
Así como las redes sociales juegan un rol central en la organización espontánea de la socie-
dad civil que busca manifestarse, también son utilizadas por hábiles manipuladores
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que algunas personas o gobier-
nos las utilizan. Estamos vien-
do los efectos que causaron los 
Wikileaks de JulianAssange o la 
información secreta que divulgó 
Edward Snowden, el ex contra-
tista de la CIA. Estos dos perso-
najes evidenciaron la facilidad 
con que se penetran los sistemas 
más protegidos de información 
y las políticas que usan algunos 
gobiernos para llevar a cabo sis-
temas de control a personas que 
consideran una amenaza. Cual-
quiera puede ser víctima de una 
arbitrariedad que incluso llegue 

a destruir su vida. El gobierno norteamericano está po-
niendo límites para poder intervenir en la vida privada 
de la gente. Sin embargo, la amenaza real está en China 
y Rusia, desde donde espían y atacan con estructuras ci-
bernéticas criminales a EE.UU. y sus aliados. Todo co-
rre peligro; desde datos personales, patentes industria-
les e información financiera hasta secretos de Estado. 

En las redes sociales sucede otro tipo de cosas. Se 
sabe, cada día más, de grupos organizados por gobier-
nos, partidos políticos e incluso mafias, que tienen 
operadores con perfiles falsos contaminando las redes 
sociales con ataques a personas que amenazan sus in-
tereses, llenándolas de desinformación, calumnias y 
noticias falsas para confundir y ahuyentar la legítima 
participación. Vivimos una era de oportunidades pero 
también de amenazas. La única forma de contrarrestar 
los riesgos es con ciudadanos educados y bien informa-
dos. Es urgente que el ser humano de hoy suba al nivel 
que las circunstancias demandan. Mientras no llegue 
ese día, con eso de dar explicaciones sobre las infamias 
que un anónimo cobarde publica en las redes, no queda 
otra que decir que los amigos no las necesitan, los ene-
migos no las creen y los estúpidos no las entienden 

En los últimos años hemos visto una ex-
plosión de alternativas y actividad en las 
redes sociales; desde Facebook, YouTube, 
QQ, Qzone, Twitter, High5, Tagged, Goo-
gle plus, Tumblr y Reddit entre otras 70 

más que se consideran las importantes, tienen al ser 
humano más “comunicado” de la historia. El mundo 
cambió desde que se abrieron estos espacios de comu-
nicación libre, horizontal e inmediata. Sucesos, noti-
cias, alertas, contactos y organización son palabras que 
antes se hacían realidad con mucho tiempo y esfuerzo. 
Hoy, suceden prácticamente de inmediato. La “prima-
vera árabe” que luego resultó ser un “decepcionante 
invierno” es un ejemplo de cómo amplios grupos en so-
ciedades cerradas y reprimidas pudieron comunicarse 
y organizarse para ser protagonistas en la caída de go-
biernos tiránicos y corruptos. Esta historia no terminó 
bien pero es un referente de lo que se puede hacer con 
la tecnología. Aquellos pueblos árabes que vivieron 
momentos de gloria y que luego fueron secuestrados 
por los “organizados” de siempre, saben que algún día 
volverán a tener la oportunidad de dar una nueva bata-
lla por su dignidad y su libertad. Y saben también que 
la tecnología jugará un papel estelar. Los nuevos aires 
ciudadanos y el importante aumento en la participa-
ción cívica en América Latina se deben en gran medida 
al acceso de la juventud a la información a través de la 
tecnología y las redes sociales, y por estas, la oportuni-
dad de organización. También tiene todo que ver el can-
sancio y la frustración que provocaron la política y los 
políticos de hoy, en gran parte del 
planeta, pues la segunda profesión 
más antigua de la humanidad ha 
sido secuestrada por oportunistas, 
delincuentes e incapaces. 

Ahora bien, la tecnología y las 
redes sociales tienen también una 
cara oscura, no porque estas tengan 
algo negativo sino por la forma en 
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